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¿Qué dice[footnoteRef:1] Monseñor Romero a partir de este texto del Evangelio?  [1:  Tomado de la homilía de Mons. Romero el 24 domingo ordinario del año C, el 11  de septiembre  de 1977.
] 

Como introducción: "Esta parábola es la preciosa joya de la misericordia de Dios. .... Que cada uno de nosotros, incluido yo, encuentre la historia del hijo pródigo en mi propia vida, en tu propia vida; porque esta parábola de Cristo describe la historia universal del hombre. Ningún ser humano debería sentirse excluido de esta maravillosa parábola". 
Monseñor Romero habla de las tres fases de la parábola. 
1. En primer lugar, distanciarse del conjunto. Dios lo es todo.  Dios es la felicidad. El hijo que pide a su padre: "Dame tu herencia porque me voy", es el hombre, la mujer, el joven que experimenta la ley de Dios como una carga. Y quiere irse y se retira.  Nadie respeta tanto la libertad del hombre como Dios.... Y el pobre hijo pródigo, feliz porque tenía dinero, se aleja del que lo es todo, del que colma las aspiraciones del hombre".
Estamos marcados y heridos por experiencias dolorosas en nuestra infancia y por la sociedad, a veces tan duras. Por eso elegir la vida conscientemente no es tan fácil para la mayoría de las personas.  Hoy podemos escuchar que, como el padre de la parábola, Dios nos da a los seres humanos toda la libertad y la respeta.  Lo que se llama "el mundo" en el Evangelio de Juan es esa inimaginable tentación y seducción de los ídolos de antaño, en su forma actual.  Ciertamente, a los que fueron profundamente heridos en el pasado, pero en realidad a todos nosotros, nos encanta escuchar ese canto irresistible de las sirenas de hoy.  Póntelo fácil. Disfrútalo. Aprovéchalo.  Eres el rey del mundo.  Adelante, hazlo.  No pienses en los demás. No distingas entre el bien y el mal.  Aprovecha la debilidad de los demás.  Creer en el mundo triste  de las drogas o el alcohol, o en lo que se dice en las redes sociales.  Muchas personas se encuentran en esta fase de distanciamiento. 
Pero tal vez nosotros, en la Iglesia, también deberíamos admitir nuestra propia responsabilidad. ¿Hemos dado a conocer suficientemente el amor de Dios a las nuevas generaciones?  ¿Hemos callado demasiado?  ¿Hemos hecho muy pocas señales claras de la presencia del Reino de Dios?  En los países de tradición cristiana, ¿no hemos sido demasiado permisivos, de modo que el mensaje de Dios no ha sido escuchado por muchas personas en medio de las seductoras campañas de los ídolos?  De hecho, como Iglesia, somos en parte responsables de que muchas personas "digan adiós" o incluso no sepan nada de la bondad de Dios.
2. La segunda fase.    "Si no hubiéramos tenido la triste, amarga y agria experiencia de probar que comer cerdos no da la felicidad a las personas. Los jóvenes que me escuchan, no hay felicidad: en las drogas, en la bebida, en la prostitución, en el robo, en el crimen, en la violencia.  No, está comiendo cerdos. Nunca te sentirás satisfecho. Fíjate en que hay una pobreza pecaminosa, La pobreza del hijo pródigo era fruto de su propia mala cabeza". 
Esta segunda fase describe la miseria en la que se encuentran las personas.  Monseñor Romero habla de la pobreza pecaminosa, de la pobreza, resultado de nuestras propias decisiones en respuesta a la tentación de los falsos dioses.  Caímos en la trampa. Lo gastamos todo en el casino, en alcohol, en drogas, en compras, en nuestros propios intereses. Nos olvidamos de los demás, a menudo incluso de nuestra propia familia.  Algunos nos vimos arrastrados a la espiral de abusos, violencia, robos, asesinatos.  Monseñor Romero llama a todo eso "comida para cerdos", cerdos que se sienten bien en el lodo. ¡Qué miseria hemos causado a los demás, y a nosotros mismos!  Algunos eligen una vida superficial de "disfrute" (al fin y al cabo, tenemos derecho a ello), otros vagan por ahí, otros pierden la vida en el camino, y otros acaban en la cárcel, a veces durante muchos años.   Qué miseria tener la tentación de disfrutar de la comida de cerdo que "el mundo" nos presenta como felicidad absoluta y que en realidad nos obliga a ello.  
Tal vez las personas en prisión sean las únicas que están obligadas a mirar y experimentar sus vidas de manera diferente.  Les pesa el mal y el sufrimiento que han causado a los demás, a ellos mismos y a sus propias familias.   En el silencio de la soledad de sus celdas, puede abrirse paso un rayo de esperanza: ¡Soy mucho más que el mal que he hecho!  Pero, ¿cómo puede este rayo calentar nuestros corazones?  
3. La tercera fase.  "El regreso, donde el amor espera con los brazos abiertos. No me rechazará, por muy grandes que sean mis pecados.   Y lo repito, hermanos, porque en estos días he recibido confidencias muy profundas de pecadores que me decían: "¿Me perdonará el Señor, si mis pecados son tan grandes?" Y yo les decía, hermanos, lo que estoy diciendo aquí en público: "Claro que te perdona. Si tus pecados son grandes, su bondad es mayor". Ningún pecado puede apagar el fuego del amor de Dios.  Por el contrario, ese amor de Dios quemará como el fuego toda la cizaña del pecado en el mundo". 
En los grupos de discusión en la cárcel, pude conocer a algunas personas que dieron testimonio de cómo la Buena Nueva leída y proclamada en la capilla durante los fines de semana les ha hecho creer en ese rayo de esperanza. Una y otra vez se repite que Dios es más grande que nuestro pecado, que su amor es más grande que el mal que he hecho, que el amor de Dios quema la cizaña de mis pecados para que yo vuelva a creer, o quizás por primera vez, en el amor, en el servicio, en la solidaridad. Las personas detenidas apenas pueden creer, o no se atreven a creer, lo que Monseñor Romero afirma con tanta claridad: "Por supuesto que te perdona. Si tus faltas son grandes, su bondad es mayor".   El amor de Dios es como un fuego inextinguible.  Dios tiene mucha paciencia con nosotros y espera recibirnos con los brazos abiertos.  Descubrirlo en el silencio de la celda, en el silencio de nuestra conciencia, es una verdadera gracia, un don del cielo.
Pero, por supuesto, no se trata sólo de personas detenidas.  Se trata de todos nosotros, incluso de aquellos que han podido construir su vida de forma tan equilibrada.  Nuestro gran pecado es, probablemente, no haber hecho el bien que pudíamos, no haber puesto nuestros talentos y capacidades suficientemente al servicio de la vida de las personas heridas y vulnerables, lejanas y cercanas.  Negligencia u omisión.  Podemos estar llenos de actividades legítimas y buenas en el ocio, viajando, yendo de un festival a otro, dándonos un capricho, yendo de vacaciones, haciendo deporte, paseando, jugando naipes, simplemente viviendo entre mi trabajo, mi casa y mi jardín, ..... y al mismo tiempo olvidarnos de lo principal: poner nuestras vidas al servicio de las personas heridas y vulnerables.  De eso se trata en el Reino de Dios que quiere abrirse paso.  Por eso, la actitud de amor acogedor del "padre" de la parábola se aplica también a todos nosotros.  Monseñor Romero nos pide a todos que nos reconozcamos en esta parábola y que nos demos cuenta de que no es demasiado tarde, de que podemos hacer las cosas de otra manera, de que nuestra culpa (también de negligencia u omisión) está perdonada para que podamos vivir en el servicio.  
Algunas preguntas para nuestra reflexión y acción personal y comunitaria.
	1.	¿En qué fase de esta parábola reconocemos nuestra propia vida?  ¿Qué aprendemos de ello?
2.	¿Hemos experimentado en nuestras propias vidas (y/o familiares o amigos cercanos) llegar al punto de querer comer "la comida del cerdo" del "mundo"?  ¿Cómo lo experimentamos?
3.	¿Hemos tenido la experiencia de que Dios nos perdona de verdad y nos pone de nuevo en el camino?  ¿Podemos volver a contar esa experiencia para nosotros mismos (y quizás en comunidad)?  ¿Qué aprendemos de ello para hoy y para mañana?  
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